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En este tiempo está de moda recurrir a la voluntad de las
mayorías para justificar cualquier medida, incluso aquellas
que contradicen las reglas de convivencia nacional
expresadas en la Constitución. La frase en latín “vox populi,
vox Dei” ha sido repetida para sostener que la voz de la
mayoría tiene la razón y es el argumento de fondo del
oficialismo. Pero la historia de la humanidad está llena de
ejemplos que revelan que las mayorías también se
equivocan. Cuentan que en el siglo XIV, durante la Peste
Negra, la pandemia más devastadora de la historia de la
humanidad que se estima que mató a casi la mitad de la
población de Europa, una gran mayoría de la gente estaba
convencida de que la enfermedad era un castigo divino por
sus pecados. La manera de librarse de ese castigo era
flagelándose duramente para satisfacer la ira de Dios. Pero
al percatarse que los autocastigos no funcionaban,
argumentaban que el arrepentimiento no era sincero y que
había que flagelarse con más dureza, con mayor brote de

sangre a través de latigazos más fuertes. Mucha gente lo
hacía en las plazas. Este ejemplo es elocuente, pero hay
muchos más que reflejan que la mayoría también yerra. Uno
de los más citados es el referendo de Poncio Pilato en el que
la mayoría de la población pidió la liberación de Barrabás y no
la de Jesús. No por ser mayoría tenían la razón. En el mismo
sentido se puede hablar del gran respaldo popular a Hitler. Por
otra parte, durante siglos enteros era normal creer que había
razas superiores y, por tanto, con el derecho a someter,
esclavizar y hasta eliminar a las inferiores. En nombre de esta
creencia se sometió a la población negra y a los pueblos
originarios de América. Una discriminación muy evidente y
lamentablemente vigente hasta nuestros días, es el de la
supuesta superioridad natural del hombre sobre la mujer.
Además, son incontables los ejemplos en que los pueblos se
han equivocado, con mayúscula, al elegir a sus gobernantes.
Las mayorías no son infalibles. Y con esto no estamos
afirmando que la población decidía algo estando conscientes
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de que no estaba bien. No, probablemente la mayoría de
personas pensaban que estaban actuando bien y que
hacían lo correcto. Fue la historia la que demostró después
que se equivocaron. Una lección que nos deja la historia de
la humanidad es que los grandes cambios frecuentemente
están marcados por la protección de las minorías y por
líderes o lideresas que se oponen a las ideas establecidas y
aceptadas por las mayorías. Ha sido así porque a lo largo de
la historia ha habido diferentes tipos de discriminación
contra minorías y contra los más débiles. Así se persiguió,
encerró y asesinó a los judíos, así el apóstol Pablo
perseguía a los cristianos, así hoy se sigue discriminando a
la mujer, a la población LGBTI+ y a todo aquel o aquella que
se atreve a pensar por su cuenta. Afortunadamente, también
en la historia hemos tenido a un Nelson Mandela y a un
Martin Luther King para luchar por la igualdad de las razas,
a un Giordano Bruno, precursor de Galileo Galilei, que
descubrió algo que contradecía la creencia de la mayoría.
Afortunadamente existen hombres y mujeres valientes y
comprometidas que siguen luchando por la equidad de
género. Cuando se recurre a un argumento que la historia
ha refutado muchas veces, corremos el riesgo de
argumentar con algo falso. Una falacia es un argumento
incorrecto pero psicológicamente persuasivo. La fuerza de
una falacia está en un argumento convincente, el cual
parece bien construido, pero al analizarlo detenidamente
comprobamos que es mentira. Vox populi vox Dei ha sido,
muchas veces, una falacia, es decir, un argumento
incorrecto, equivocado en la historia de la humanidad que,
lamentablemente, se sigue utilizando.
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